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parece qus el CabaiI-.-ro del AÍ.'^J B'uzrtcj!, convendrá dó­
cilmente conmigo , y que en esta parte Vms. el Pastor 
Fiel , su Apologistj , y yo quedaremos corrientes. 

Qns el patético de su estilo puede parecerse a! de el 
Inúlu-c Joung , en quanto Joung es muy patético no ad­
mite duda aú como se acerca 6 parece también mas al de 
J.J. Russeau que al de la Floresta Española , ü otro igual: 
tiene razón el Caballero del Alma Blanca. ¿ Es falsa y per­
niciosa su doctrini ? Etso es otra cosa. El amor conyugal, 
es una de las mas rev-omeniables virtudes , y en materias 
d^ su jurisdicción no se puede decir arrebatadamente : den­
tro de los muros de esta Ciudad ( sin llebarlo mas lexos) 
podria yo mostrar al Cabiilero del Alina Blanca , excm-
plos muy parecidos al de la cuestión ; los qu iles son ge­
neralmente admirados, y aplaudido-; con especialidad de las 
ginrei mas respetables y capaces de discernir lo bueno y lo 
malo. ¿ Lue jo :s permití.io el suicidio ? No Señor, ni pen­
sarlo , hay h i r f -lit̂ " *j_iicia entre darse una muerte pronta 
y positiba, y e) '^'V^ er aljo la vida en un daño incierto, 
y remediable. E.i^- '<i'.ij;pitales nunca llega el caso de abando­
narse los Eiiferm..> por rjis contagiosos quesean sus males: 
y quindo un Marido «iejase por este recelo el lado de su 
Muger , claro esrá que pon.'-'/ia al encargo de otro el cui­
dado de su asistencia. Aqui de Dios ; ¿ por que se ha de 
negar al tierno caiiño de un Marido lo que sin motivo al­
guno se permite a un qualquiern ? j Es posible que yo Es­
posa abrasada en el fue^^o puro del amor , y de la vir tud, 
no he de poder llegarme a el lecho de mi Esposo fallecien­
te , cxercer con el las ñus augustas obligaciones de la Ke-
Jigion , y la ¡uimaniJad, prestarle con mis minos los úl ­
timos socorros, consol ir sus angustias , alibiar sus morta­
les congojas, ni recivir su p j i t r e r aliento ; y la Persona 
mas estraña se el.';jira pira tan tierno , tan piadoso y San­
to ^íi-TÍsterio ? R.'pugna ciertamente , yo no se lo que en 
tal caso diría Volcaire y sus Caní iradas ; ni mz i.iiporta sa­

ber 

-'.bcr el juicio de todos esos Herejotes ; pero el mío n í po-
•^,drá reducirse y la ci u. ldad de esta ley mientras no se me 

combenza suficientemente. ( Se l'sndiiira. ) 

,â  ACCIDENTE ESTRAÑO ACAECIDO 

, ' E N I N G L A T E R R A , SEGÚN E L CORREO 

de Europa ác 2 8 . de Agosto de este año. 

-J TP. 
"•ki'í.'. L 9. de este mes , el Dr. Pektvell , que aunque 
(l^íiuist o del Evangelio , era uno de los mas h.ibiles Ana­
tómicos de Londres, asistió á la aber tu ra -de l Cadáver de 

_ una Joven que murió do* afecfto al pecho en el Hospi-
r ta l de Westminster . Estando e\i'.r!Ínando los Pulmones que 

' ' s e hallaban en un estado d i casi general putrefacción , se 
- pego., á sus dedos parte de aquella materia. Como el Dr . 
" Pekwvcl tenia el cutis , entre tentó que el Cirujano sbria 

el Cadáver , le picó por casualidad uno de los dedos cu­
bierto de materia purulenta, de que resultó inoculársele el 
humor pútr ido en la Sangre ; no hizo por entonces apre­
hensión de este suceso , pero al dia siguienre empezó a 
inñamarsele el brazo ; y no obstante predicó ;i:]uella tar­
de en la Capilla de Westminster : El Donungo a las dos 
de la mañana , se dispertó con una calentura de las mas 
violentas , y embió a llamar en el momento algunos M é ­
dicos sus Amigos, que hicieron inútiles esfuerzos por que 
cediese el ardor de la calentura : se malograron ajgimos dias 
con esta vana esperanza , y después de una consulta se de ­
cidió el hacerle la amputación del brazo. Los Señores Bron-
field , y Potes , acompañados del Señor Lucas Pepis del Dr . 
Waren , y de Mr . Joung se transdrieron en consecuencia 
á casa del Enfermo para diíponer la operación , y que se 
hiciese ii su vista ; pero después de segunda consulta , se 
decidió excusarla, por que la putrefacción se habia yá repar­
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